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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  NATI Seta. 

PAQUITA 

DOÑA  DOLORES Sea. 

ANITA 

COUPLETISTA  1.a Seta. 

BAILARINA  1.a 

JUAN  MANUEL Sr 

EL  PACO  POCA 

EL  SEÑOR  NICÉFOKO 

EL  SEÑOR  ANTONIO 

POSTÜRITAS 

DON  FALSETAS 

DON  LESMES 

TRIPITAS 

COBRADOR 

GARROTE. 

CONVIDADO  l.o 

ÍDEM  ií.o 


Blasco. 

FOETUNY 
VlLLáKUEVA 

Soma  VILLA. 

GÓMEZ. 
FOKTUNY. 

Martínez. 

Vklázquez. 

Alaria. 

Balsalobre 

Fernández^ 

Heredia. 

Mata. 

Zavala. 

Criado. 

Bergon. 


La  accionen  Madri i.— Bpooa  actual 


ACTO   ÚNICO 
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CUADRO  PRIMERO 

Üasa  blanca,  pobremente  amueblada.  Al  foro,  puerta  y  reja  a  la  calle; 
puertas  laterales  de  comunicación  con  las  habitaciones  de  la  casa. 
Máquina  de  coser,  maniquí  de  paja,  para  uso  de  modista;  sillón, 
cómoda  vieja,  retratos,  cesta  de  costura,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

PACA  cosiendo  a  la  máquina,  dando  frente  al  espectador.  A  su  de- 
recha un  cesto  con  ropa  blanca;  una  silla;  en  el  maniquí  puesta  una 
falda  de  prueba;  al  lado  de  Paca  su  madre  DOÑA  DOLORES  (vieja 
e  impedida  y  con  un  bastón  de  apoyo,  sentada  en  un  sillón.)  l.A 
NATI  un  grupo  aparte  junto  a  la  ventana,  tocando  la  guitarra  y 
acompañándose  la  canción  conque  empieza  la  obra 

Música 

(preludio   y  eu   el  momento   oportuno    y  al  levantarse 
el  telón.) 

ÍÍATi  Lo  más  raras  de  este  mundo 

son  las  cosas  del  querer, 
que  al  hombre  que  por  mí  ciega 
casi  no  lo  puedo  ver. 
Y  en  cambio  delira 
toíta  mi  arma,  si  el  otro  gitano 
tan  sólo  me  mira. 

{Pianlaimo   en  la  orquesta  para  que  se  pueda  apreciar 
lo  siguiente:) 
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PaQ.  (volviéndose  hacia  donde  está  la  Nati,    la   indica  por 

señas  que  deje  la  guitarra  y  que  venga  a  trabajar.  (La 
Nati  contesta  con  un  gesto  despectivo.) 

Dol.  Parece  mentira  que  sean  hermanas,   ¡qué 

diferentes!  (con  acento  muy  triste.)  Déjala,  sigue, 

sigue,  sigue  hija  mía.  (Dirigiéndose  a  Paca.) 
(La  Nati  cantando.) 

Si  oyes  pregonar  un  día 

que  mi  corazón  perdí, 

ten  por  seguro,  ahna  mía, 

que  lo  tienes  dentro  e  ti. 

Chiquillo,  te  quiero, 

y  pensando  que  pues  orvidarme 

de  pena  rce  muero. 


ESCbNA  II 

DICHOS  y    PACO   POCA,    que   parado  en  la  reja  habrá  estado  escu-- 
chando  el  estribillo  de  la  copla 

Hablado 

Paco  Quien  se  va  a  morir  pero  ahora  mismo  si 

usted  lo  mira,  soy  yo,  ¡negra  mía!  (sombrero 

ancho,  tipo  nhulesco  ) 
Nati  Paco.  .    qué    alegría  ..    (sorprendida   alegremente, 

dejando  la  guitarra  y  corriendo  a  la  reja.) 
PaQ.  Ya  está  ahí  ese...   (a  doña  Dolores.) 

DoL.  Quién,  ¿Juan  Manuel? 

Paq.  No,  madre,  no,  el  otro;  ese  hombre  que  nos 

va  a  traer  a  todos  una  perdición.  ¿Nati?  (a 

su  hermana.) 
Nati  (Hace  un  mohín  de  desprecio  y  no  contesta.  Siguiendo 

hablando  en  voz  baja  con  Paco.) 

Paq.  Sí,  ¿eh?  Pues  en  cuanto  se  vaya  nos  vere- 

mos; o  ella  o  yo.    Mutis  por  una  lateral.) 

DoL.  ¡Qué  loca  de  hija!  ¡No  hay  quien  pueda  con 

ella!  (Medio  Uoiando.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  DOLORES 
Paco  (Tono  alto  para  que  pueda  oirse.)   No  lo  deS    VUel- 

Itas,  Natita.  En  los  Varietés  hay  de  too;  la 


mujer  que  vale  lo  que  vales  tú,  no  debe 
arrinconarse  como  las  cucarachas;  pasar 
hambres  y  fatigas  con  ese  cuerpo,  esos  ojos 
y  ese...  Vamos,  niña,  que  eso  se  queda  pa  las 
heroínas  de  folletín... 

Nati  Si  te  creo,  si  estoy  decidida,  pero  mi  ma- 

dre ..  mi  hermana...  luego...  otras  cosas... 

Paco  ¡Otras  cosas!  Ah,  ya  caigo...  tu  novio...  Pues 

sí  que  es  un  porvenir. 

Nati  Yo  no  lo  quiero,  bien  lo  sabes;   pero  es  un 

hombre  honrado  que  viene  derecho  y  ellas 
ven  en  mi  boda  y  en  su  jornal  una  salva- 
ción para  mí  y  una  solución  para  todos.  Ya 
tú  lo  ves...  estamos  en  las  últimas. 

Paco  Pues  por  eso  mismo  debes  decidirte  cuanto 

más  antes.  ¡Casarte!  Que  se  casen  las  feas: 
pero  si  eso  del  casorio  es  ya  como  los  som- 
breros de  copa,  que  no  se  llevan  más  que  en 
señal  de  duelo...  Mira,  Nati,  que  no  se  vive 
más  que  una  vez  y  pa  secar  lágrimas,  el 
mejor  secante  es  un  papiro  de  mil  pese- 
tas... lo   demás...  música  de  tango... 

Nati  Sí,  pero  a  costa  de... 

Paco  A  costa  de  que  digas  voy  a  ello  y  nada  más; 

una  palabra  tuya  y  dentro  de  diez  minutos 
estoy  aquí  con  esos  para  que  te  oigan;  en 
seguida  el  contrato,  dinero,  el  debut,  la  glo- 
ria, mis  brazos,  la  felicidad.  Nuestra  felici- 
dad. (Marcando  la  frase.) 

Nati  ¿Y  si  no  gusto? 

Paco  ¿Que  no  gustas?  Ahora  mismo  lo  vas  a  ver: 

voy  por  ellos,  se  acabaron  las  privaciones, 
ea;  espérame  un  minuto. 

Nati  Paco,  espera,  que  no. 

Paco  Un  minuto. 

Nati  Paco,  Paco... 


ESCENA  IV 

NATI    y  DOÑA    DOLORES 

DoL.  Pero,  hija  mía,  ¿estás  loca?  ¿Qué  es  lo  que 

vas  a  hacer? 
Nati  Ya  lo  ha  oído  usted,  decidirme  y.,    acabar 

de  una  vez. 
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DüL.  Nati,  piensa  lo  que  vas  a  hacer;  yo,  pobre 

de  mi,  no  puedo  impedirlo;  pero  tú  no  ne- 
cesitas de  eso  que  ha  de  manchar  nuestra 
miseria  con  la  vergüenza.  Tú  tienes  un  hom 
bre  honrado  que  te  quiere,  que  se  va  a  casar 
contigo,  que... 

Nati  Gracias,  que...  no  se  moleste:  lo  he  pensado 

mejor, 

DoL.  Nati,  por  Dios... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  COBRADOR  de  la  casa  Singer,  luego  PACA 
•COB,  Buenos  días.  (Entrando.) 

DoL.  ¿Eh?  ¿Quién  es? 

Nati  Qno  que  viene  a  responderla  a  usted  por 

mi.  ¡Paca!  (Llama  a  su  hermana  y  se  sienta  junto  a 
la  reja  como  indiferente  a  la  escena.  Paca  queda  inde- 
cisa al  ver  al  Cobrador.) 

Paq.  Ah,  si  usted... 

CoB.  Aquí  tiene  usted  los  recibos.   Me  dijo  usted 

el  otro  día  que  si  podría  esperar  hasta  hoy 
y  estoy  sin  entregar  la  cuenta;   aquí  están. 

Paq.  Sí,  sí,  ya  recuerdo;   pero  el  caso  es...  que... 

(Con  indecisión  que  revela  no  poder  pagarlos,  i 

CoB.  fo  lo  siento  mucho,  porque  uno  también  es 

pobre...  y  se  hace  el  cargo,  pero  ya  sabe  us- 
ted lo  duro  del  contrato,  yo  me  he  discul- 
pado hasta  hoy  por  hacerla  a  usted  un  favor, 
pero  hoy...  ya  no  depende  de  mí,  hoy...  me 
da  duelo  decirlo...  pero  ya  lo  sabe  usted,  el 
dinero...  o  la  máquina. 

Paq  Sí,  gracias;  muchas  gracias,  buen  hombre; 

aun  con  lo  mal  conque  se  paga  el  trabajo  de 
la  mujer,  la  máquina  era  el  pan  de  esta 
vieja,  el  vivir  de  nosotras,  nuestro  sostén, 
pero...  no  tengo,  que  vengan  por  ella,  (se  echa 

a  llorar  sobre  la  máquina.) 

CoB.  Estos  SÍ  que  son  más  pobres  que  los  que 

piden,  (ai  hacer  mutis.)  Entoavía  hay  mujeres 
honradas.  (Mirando  a  las  dos  hermanas.  Mutis.) 


-.  9  — 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  el  COBRADOR 

Paq.  ¡Supongo  que  ya  estarás  satisfecha  de  tu 

obra!  Espérame  un  momento,  porque  esto 
se  acaba  pero  ahora  mismo.  (Lev«ntándose  y 

secándose  las  lágrimas.)  ' 

Paq.  Vamos  allá  dentro,  madre,  que  hoy  lleva  us- 

ted mucho  tiempo  levantada.  (Ayudando  a  le- 
vantar a  su  madre,  que  lo  hará  difícilmente  apoyán- 
dose sobre  el  bastón.) 

DoL.  Nada  temo  por  mí,  ¡pero  Dios  mío...  qué  se- 

rá de  estas  hijas!  (Haciendo  mutis  con  Paca.) 


ESCENA  VII 

LA  NATI,  NICÉFORO,  ANITA  y  después  PACA 

Nieéforo,  tipo  cómico  que  procurará  reproducir  en  el  vestir  y  ade- 
manes el  personaje  cinematográfico  tan  conocido  de  Charlot  (Cha 
plin);  zapatos  sin  tacones,  pautalóu  ancho  por  arriba  y  estrecho  por 
abajo,  chaleco  corto,  chaqueta  muy  ajustada  con  flor  en  el  ojal,  bi- 
gote pequeño,  pelo  ondulado  por  les  lados,  que  sobresale  lateralmen- 
te del  hougo  puesto,  peí] niñísimo,  bastón  de  caña,  etc.  Este  persona- 
je llevará  a  la  espalda  un  rótulo  con  caracteres  muy  visibles  en  que 
se  lea:  «Viuda  reciente  y  joven  alquila  alcoba,  con  o  sin.»  Este  tipo 
que  representa  un  hombre  anuncio,  procurará  durante  el  diálogo  y 
con  su  vis  cómica  peisonal,  reproducir  todos  los  trucos  del  persona 
je  cinematográfico  en  los  momentos  que  estime  oportunos.  He  aquí 
alguno  de  ellos:  1."  Saludo  repetido  frecuentemente  levantando  el 
hongo  por  la  parte  posterior  para  volverle  a  colocar  en  posición  en 
seguida.  2."  Atusarse  el  bigote  hacia  abajo  repetidas  veces. 8,"  Apo- 
yar la  caña  en  el  cuello  de  algún  personaje  y  traer, e  hasta  sí. 
4.°  Apoyar  la  cafia  en  el  cuello  como  en  el  caso  anterior,  acercán- 
dose él  al  personaje  6."  Hacer  saltar  la  caña  cogiéndola  por  la  con- 
tera. 6."  Recoger  el  sombrero  con  la  caña,  saludando  luego  del  modo 

típico.  7."  Correr  con  una  pierna  para  h  cer  mutis 
Anita  falda  muy  corta,  blusa,  mantón  y  sin  nada  a  la  cabeza,  con  un 

lío  en  las  manos 

Nati  ¿Gustaré?  ¿No  gustaré?  ¡Bah!  ¿Qué  pierd6 

con  probar? 
NlC.  (La  entrada  de  este  personaje   ha  de  ser  altamente  có 
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micn,  adelantándose  con  su  andar  típico  hasta  la  bate- 
ría; detrás  Anita,  como  sobresaltada.  Nícéfero  saluda 
(truco  1.°)  Se  apoya  en  la  caña,  se  cae  cayéndose  el 
sombrero,  recogiéndole  con  la  caña  (truco  6.°),  colo- 
cándosele quedando  apoyado  en  la  caña  y  volviendo  a 
saludar.) 

Nati  ¡Pero  qué    es  esto!    (sobresaltada  por  la  forma  de 

entrar  de  estos  personajes.) 

An'ita  ¡Qae  no,  que  no  y  que  no!  Que  yo  no  salgo 

más  C((n  usted  a  la  calle  con  ese  traje,  ¡vayaL 

Nic.  Vaya...  dolid...  buenos  días    (imitando  la  voz  y 

la  última  frase  de  su  hija.) 

Nati  ¡Ay,  su  madre!;  pero  si  es  el  señor  Nicéforo. 

Anita,  chica,  ¿pero  quién  ha  puesto  así  a  tu 
padre? 

Nic.  El  alza  de  las  sub-istencias. 

Nati  ¿Pero  qué  es  de  ustedss?  ¿Tú  no  estabas  en 

Eslava?  ¿Por  qué  sigues  dedicada  al  teatro 
verdad? 

Anita  Psch,  si  me  dedico  a  otras  cosas  también, 

pero  principalmente  al  teatro.  De  Eslava  sa- 
lí cuando  quitaron  Las  pildoras  de  Hércules. 

(Con  ironía  picaresca.) 

Nati  ¿Pues  de  qué  hacías? 

Nic.  De  pildora;  luego  en  las  Varietés  hacía  furor 

en  un  número  dislocante:   «La  Rumba  del 

higuí.» 
Nati  ¿La  Rumba  del  higuí?  ¿Y  eso  qué  es? 

Nic.  ^ues  un  numerito  en  el  que  tié  que  salir 

ésta,  cómo  te  lo  diría  yo...  como  la  recibió 

el  comadrón,  ;me  entiendes?  Vamos,  pa  que 

comprendas;  Eva  del  too 
Anita  A  mí  no  me  importaba,  ¿sabes?,  porque  por 

un  lao... 

NlC.  Caray,  pero  por  el  otro...    (interrumpiendo.) 

Nati  Eso  usted  lo  verá. 

Nic.  No,  eso  lo  ven  todos. 

Nati  Bueno,  pero  usted  todavía  no  m^ha  dicho... 

(a,  Nicéforo.) 

NlC.  Pues  verás;   como  las  desgracias  son  como 

los  civiles,  que  por  lo  menos,  van  en  pare- 
jas... pues  tras  de  quedarse  ésta  sin  teatro  y 
yo  sin...  ir  a  acompañarla,  se  nos  fué  el 
huésped. 

Nati  Que  era  una  mina,  porque  pagaba  muy  bien, 

según  dijo  su  mujer. 
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Anita  Riñó  con  mamá. 

Nic .  Y  reventó  a  papá,  que  mira  a  lo  que  ha  te- 

nido que  agarrarse  para  vivir...  (se  vuelve  y  la 

enseña  el  anuncio.) 
Nati  Ja,  ja,  ja...   (Lee  el  anuncio  ) 

Nio.  Por  eso  venimos  a  solicitar  tu  protección; 

porque  esto  del  hombre-anuncio  será  muy 
práctico  pa  los  comerciantes,  pero  para  nos- 
otros es  un  pitorreo,  pero...  que  de  un  ra- 
tito. 

Nati  ¿Mi  protección?  Pues  en  buena  ocasión  lle- 

gan. ¿Y  a  mí  quién  me  protege? 

Anita  El  señorito  Paco;  lo  sabemos  todo.  Que  está 

por  tí,  que  vas  a  debutar  en  el  Salón  del 
señor  Antonio,  su  íntimo  amigo,  y  como  yo 
sé  que  allí  vas  a  ser  el  ama...  pues  ya  lo  ves... 
a  mi  padre  cualquier  cosa  . 

Nic.  De  planchador  de  mallas,  aunque  sea. 

Anjta  a  mí,  lo  que  quieras  tú,  con  tal  de  que  este- 

mos juntas. 

Nati  Ya  les  he  dicho  que  llegan  en  muy  mala 

ocasión;  cómo  iba  yo  a  suponer... 

Anita  ¡Si  estaré  yo  segura,  que  te  traía  ahí  un  tra- 

je por  si  te  convenía  para  el  debut! 

Nati  ¡Un  traje! 

Nic.  Y  confeccionao  por  un  vecino  sastre  que  le 

llaman  «líl  Paquín  de  las  Peñuelas». 

Nati  Bueno,  chii,a;  déjalo  ahí  por  si  me  decido, 

pero  no  lo  sé.  Üe  todos  modos  te  recomen- 
daré para  que  te  contraten,  y  en  cuanto  a 
usted,  vuelva  a  su  oficio.  ¿Pero  no  era  usted 
bombero? 

Anita  Quiá,  eso  decía  por  presumir. 

Nic .  Me  hacia  del  Cuerpo.,  ese,  ¿sabe  usted?,  por 

que  creí  que  podría  entrar  en  él.  Pero  ni  con 
ayuda  ..  de  un  amigo  lo  conseguí. 

Nati  Pues  vayan  con  Dios,  y  tú  ven  por  aquí  ma- 

ñana, (a  Anita.) 

Anita  (Jracias,  Nati;  cuento  contigo.  (Nicéforo  hace 

los  trucos  de  saludo  y  mutis  con  Anita.) 
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ESCENA  Vm 

PAQUITA  y  NATI 

Paq.  Gracias  a  Dios  que  se  han  marchado  esos 

imbéciles  y  nos  han  dejado  solas. 

Nati  Pues  te  vas  a  quedar  más  sola  todavía,  por- 

que yo  tambi  n... 

Paq.  ¿Qué'i^  Todas  las  cosas  tienen  su  término,  y 

tú  y  yo  tenemos  que  hablar  muy  poco,  por- 
que ya  se  me  agótala  paciencia  para  aguan- 
tarte, pero  muy  claro,  para  que  sepas  lo  que 

no  sabes    (Deteniéndola.) 

Nati  "  ¿Me  vas  a  contar  otra  vez  la  historia  de  mi 

Juan  Manuel?  (con  soma.) 

Paq.  Primero  te  voy  a  decir,  que  ya  no  tenemos 

ni  de  qué  echar  mano,  que  nos  cerca  la  mi 
seria  por  todos  lados,  y  que  pa  no  morirnos, 
siquiera  mientras  Dios  se  acuerda  de  esa 
pobre  vieja,  me  ayudes.  Trabajaremos  en 
nuestro  oficio  o  en  otro,  pero  las  dos  a  una 
y  las  dos  por  ella;  después.  .  haz  lo  que  quie- 
ras, en  libertad  te  quedas  de  hacer  tu  gusto, 
pero  mientras  ella  aliente  no  hagas  lo  que 
vas  a  hacer,  Nati,  la  matarías;  créemelo,  la 
matarías 

Nati  Desa/era  tú  algo;  aquí  lo  que  hace   falta  es 

luz,  sea  como  sea;  lo  demás  son...  palabritas 
de  merengue. 

Paq.  ¡Sea  como  sea!  Pues  mira,  ahora  mismo  vas 

a  despachar  a  ese  chulo  vividor  de  golfas  y 
a  ponerte  a  trabajar  conmigo.  ¡El  te  ttrol 
¿Pero  qué  crees  tú  que  vas  a  ser  en  el  teatro? 
éi  too  eso  es  mentira;  tú  no  eres  artista  tú 
serás  lo  más  una  de  tantas  desdicha  as  que 
a  costa  de  lucir  too  lo  que  pueden  enseñar, 
están  cuatro  días  bien  y  terminan  su  vida 
en  un  ricón,  sin  el  calor  de  nadie  Cuando 
se  te  acabe  la  juventud, cuando  j^a  no  cantes, 
ni  bailes,  desengáñate,  Nati,  lu  fin  será  el 
de  todos;  recogerás  como  herencia  la  heren- 
cia del  vicio,  en  cualquier  lupanar  un  nom 
bre,  en  cualquier  hospital  un  número. 

Nati  Pa  mí  que  eso  lo  has  leído  en  la  novela 


—  íi  - 

Paq.  Ese  hombre  te  engaña,  Natividad;  si  te  qui- 

siera de  veras  haría  lo  que  el  otro  quiere 
hsLcev,  casarse  contigo. 

Nati  ¡El  otro!  Ese  está  seguro  en  cuanto  yo  quie- 

ra. (Con  orgullo.) 

Paq  Pues  por  eso  te  hablo,  porque  ya  ni  esa  es- 

pf  ranza  podemos  tener  por  ahora. 

Nati  ¿Que  no?  Te  digo  que  cuando  me  dé  la 

gana. 

Paq.  Menos  ahora;  anoche  cuando  saliste  a  entre- 

gar estuvo  aquí,  venía  a  despedirse;  con  esto- 
de  la  guerra  parece  que  no  van  bien  los 
asuntos  de  su  principal,  y  tiene  que  mar- 
charse con  él  a  no  sé  qué  asuntos  del  co- 
mercio; dice  que  será  cosa  de  unos  tres  me- 
ses, y  que  volverá  lleno  de  ilusiones  para  no 
separarse  de  nosotras  más. 

Nati  ¿Y  por  qué  no  se  ha  ido  ya?...  Estáte  tran- 

quila ese  es  de  los  que  vuelven,  está  predes- 
tinado  Ya  volverá. 

Paq.  Así  se  lo  pido  a  mi  Virgen,  que  nunca  me 

abandonó;  por  esfo  te  ruego  que  trabajemos, 
que  resistamos  por  ella,  por  él,  por  nosotras. 

Nati  Nada  pierdo  con  probar;  si  sirvo,  dejaremos 

de  pasar  apuros;  si  no  sirvo,  entonces...  ni  yo 
misma  sé  lo  que  voy  a  hacer. 

Paq.  No,  eso  no.  Si  das  ese  paso,  si  sales  de  esta 

casa,  te  lloraremos  por  muerta,  pero  nada 
más;  no  quiero  nada  de  lo  que  ganes  a  costa 
de  algo  muy  grande,  que  si  tú  no  sabes 
conservar,  yo  conservaré  por  las  dos ..  Por 
última  vez,  Nati. 

Nati  Cállate  y  déjame  de  latas  ..  vete. .  (^viendo  ne- 

gar a  Antonio  y  acompañantes.) 

Paq.  Está  bien;  sigamos  cada  cual  nuestro  cami- 

no. (Mutis  Paquita  por  lateral.) 


ESCENA  IX 

NATI,    PACO,    EL    SEÑOR     ANTONIO,    EL    MAESTRO    FALSETA, 
POSTURITAS.  El  Maestro  Falstta  cou  una  guitarra  en  la  mano, 

Paco  Adelante,  señores,  que  aquí  está  mi  perla^ 

(Desde  la  puerta  ) 

Todos         Buenas  tardes.  (Entrando.) 
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Paco  Natita,  tengo  el  gusto  de  presentarte  al  señor 

Antonio,  el  empresario  de  que  te  hablé 

Ant.  Si  es  usted  tan  artista  como  bonita,  vamos 

a  poder  anunciar  en  los  carteles  el  debut  de 
un  fenómeno 

Nati  Muchas  gracias. 

Paco  (Haciendo  la  presentación.)  El  maestro  Falsetas. 

Fal.  Pa  servirla,  niña,  (ron  la  guitarra  ai  brazo.) 

Paco  El  Kosturitas.  El  último  chillido  en  bailari- 

nes. Una  especialidad  en  movimientos  de 

medio  cuerpo  abajo,  (presentando.) 

PosT .  Y  esa  mitad  y  la  otra  media  pa  servirla  a 

osté. 
Nati  Gracias  a  todos.  Pero  sentarse,  señores,  (se 

sientan.) 

/Paco  Pues  a  lo  mío;  yo  quiero  que  vean  por  sus 

propios  ojos  too  lo  que  sabe  hacer  esta  mu- 
ñeca, para  que  me  digan  si  no  tengo  razón. 
Que  el  día  que  debute  esta  criatura  se  van 
a  desenlocar  hasta  los...  anfiteatros. 

Ant.  Yo  quiero  una  artista  que  me  haga  un  nii- 

merito  después  del  cine;  cante,  baile,  mími- 
ca, en  fin,  de  too  lo  que  hacen  las  demás 
mujeres,  y  si  sabe  alguna  filigranita  nueva 
mejor. 

Paco  Pues  vamos  allá;  maestro  venga  de  ahí,  por 

donde  a  usted  se  le  antoje,  que  este  ángel 
sabe  de  too. 

Nati  (Dirigiéndose  a  uno  del  público.)  QuC    te    den   doS 

durosl...   (y  en  seguida   cambiando    de    tono,    como 

explicando  la  frase  )  Cuplé  madrileño...  una  ton- 
tería... 

Klúsica 

Cuando  se  me  acerca  un  pelma 
y  pa  pintarme  su  amor 
me  empieza  a  hablar  de  la  luna, 
De  las  flores  y  del  sol, 
y  ni  se  atreve  a  casarse, 
ni  pa  lo  otro  apoquina  parné, 
y  sólo  filigranitas 
con  la  lengua  sabe  hacer, 
le  digo  en  seguida: 
^valiente  pasmao! 
jQue  te  den  dos  duros 
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'i 

y  vas  bien  pagao!  i 

Todos  Decirle  en  seguida,  etc.  í 

(otrc  cuplé.)  i 

Nati  Cuando  me  dicen  que  el  Gallo  i 

5'a  no  da  más  espantos,  \ 

o  que  en  Madrid  se  ha  arreglado  • 

lo  de  la  mendicidad,  v 

o  que  entre  el  (onde  y  el  otro  1 

a  esta  España  la  van  arreglar  \ 

con  Melquíades,  o  Alejandro,  í 

este  o  el  de  más  allá,  ■ 

les  digo:  «Embusteros,  i 
farsantes,  d  alaos; 

que  sus  den  dos  duros  ; 

y  vais  bien  pagaos.»  \ 

(Termina  con  baile.)  j 


ESCENA  X 

DICHOS;  después  PAQUITA  y  JUAN  MANUEL 

Hablado 


Ant.  Muy  bien. 

Fal.  Es  usted  una  artista. 

PosT.  De  rechupete,  angelito.  Es  usted  la  mujer 

más  castiza  que  he  dique  ao. 

Paco  ¿Lo  estás  vien-lo?  Na.  chiquilla,  lo  que  te  he 

dicho,  el  Edem...  (a  Nati.) 

Ant.  Bueno,  pues  si  usted  no  tiene  inconvenien 

te,  podremos  anunciar  su  debut  para  el  lu- 
nes qi;e  viene;  en  cuanto  a  las  condiciones.. - 

Paco  -  Eso  es  cosa  mía;  ésta  fía  en  mí,  ¿no  es  ver. 

dad,  negra  mía? 

Nati  Desde  luego,  chiquillo.  Muy  agradecida  a 

todos  por  sus  lisonjas. 

Paco  Esta  mujer  anda  muy  mal.  Yo  le  agrade- 

cería a  usted  algún  anticipo  para  que  se 
presente  como  Dios  manda,  (a  Antonio.) 

Ant.  Usted  firmará  luego  por  ella,  ¿no?  (a  jfaco.) 

Paco  Sí,  hombre,  sí. 

Ant.  Ahí  va  eso  .como  anticipo.(  a   Nati  dándola  un 

billete.) 

Nati  Muchas  gracias. 
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Ant.  Pero  bueno,  joven,  ¿cómo  se  llama  usted? 

Nati  Nati,  pa  servirle. 

Paco  ¿i 'ero  varaos  a  anunciarla  con  su  nombre? 

Esta  niña  necesita  un  mote.  Digo  yo,  toas 

lo  tienen. 
PosT,  Llamarla  la  Pella  Pulpeiro. 

Paco  Cualquier  cosa;  pero  no,   no;  la  bella,   la 

bella...  la  bella  Merengue. 
Nati  Eso  es  muy  dulce  y  huele  a  chunga. 

Fal.  Ya  está  aquí;  eso  si  que  la  cuadra  muy  bien. 

Señores,  atención,  que  ya  tengo  el  mote. 

Esta  criatura  se  va  a  llamar  La  Estrella  de 

los  Madriles. 
Todos  Bien;  eso,  eso.  La  Estrella  de  los  Madriles. 

Paco  Señores:    ¡Viva  la  Estrella  de  los  Madriles! 

(juan  Manuel  aparece  en  la  puerta  y  queda  parado 
Rodean  todos  a  Nati  ) 

J.  Man.       Buenas  tardes. 

Nati  Buenas   tardes.    (Después  de  un  rato  de  indecisión 

y  adelartándose  resuelta.) 

J.  Man.       Señores,  no  asustarse,  no  es  nadie. 

Paco  No  nos  asustamos,  joven;  ya  me  he  entera- 

do de  lo  que  ha  dicho  usted...  que  no  es  na- 
die. (En  tono  de  matón.) 

J,  Man.  He  oído  lo  bastante  para  comprender  de  lo 
que  se  trata,  pero  quiero  saberlo  por  ti^ 
Nati.  ¿Qué  signiíica  todo  esto?  (a  Nati.) 

Paco  Yo  se  lo  explicaré  y  cuanto  más  antes. 

J.  Man.  Le  conozco  a  usted,  sé  quién  es  y  a  lo  que 
ha  venido  aquí,  pero  con  usted  no  tengo 
nada  que  tratar.  No  es  a  usted  a  quien  se  lo 
pregunto,  sino  a  ella. 

Nati  Déjame,  Paco;  puesto  que  se  empéñaselo 

diré  yo    (Dirigiéndose  a  Juan  Manuel)    No    SC    en 

qué  clase  de  papel  voy  a  decirte  que  te 
agradezco  mucho  que  me  quieras  tanto,  pero 
que  yo  no  te  quiero  a  ti,  que  me  dejes  en 
p'az,  y  que  como  no  tengo  que  dar  cuentas  a 
nadie,  hago  lo  que  me  da  la  real  gana,  y 
que  hemos  terminao  pa  siempre.  ¿Lo  has- 
entendió  bien? 
J.  Man  .  Perfectamente,  pero  too  eso  has  podido  de- 
círmelo antes.  ¡Antes!  Cuando  desde  niños 
hemos  compartido  el  cariño  y  el  pan.  Antes, 
cuando  has  estado  convencida  que  para  mí 
no  ha  habido  nunca  más  mujer  que  tú,  ni 
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más  ilusión  que  la  tuya,  ni  más  esperanza 
que  tu  dicha;  antes,  sí;  pero  decírmelo  aho- 
ra, rodeada  de  hombres  que  se  vanaglorian 
de  tu  desprecio;  ahoia,  cuando  debes  saber 
a  donde  voy,  hacer  lo  que  haces  es  una 
mala  acción  que  no  pué  tener  respuestas, 
porque  es...  una  mujer  quien  me  la  hace. 

(Con  ira  y  pena.) 

Paco  Es  que  una  mujer  no  está  sola,  amigo,  y  de 

too  lo  que  ha  dicho  firmo   y...   (Con  ademán  de 

pegarle.)  SÍ  no  se  va  usted  de  aquí,  pero  abo 

ra  mismo...  (coge  una  silla  para  agredirle,  sujetán- 
dole Nati,  Posturas  y  el  señor  Antonio.) 
J.  Man.        Cobarde,  matón,  tú  lo  has  querido.  (Hace  ade- 
mán de  sacar  la  navaja  e  irse  hacia  él,  impidiéndoselo 
Paca,  que  sale  al  ruido.) 

Faq..  Juan  Manuel,  por  Dios,  ¿qué  vas  a  hacer? 

Esto  me  lo  temía  yo.  ¿Ves  todo  ese  grupo? 
Pues  no  merecen  todos,  y  ella  menos,  que 
se  pierda  un  hombre  como  tú  Y  tú,  mala 
hembra,  reniego  de  mi  casta.  O  con  ellos  o 

con  nosotros.   Dirigiéndose  a  Nati.) 

J.  Man.  Déjala,  eso  no,  la  conozco;  dejaría  hasta  a 
su  madre,  si  la  pones  en  aprieto  de  elegir; 
me  iré  yo,  yo  solo. 

Paq.  Dios  te  lo  pague,  Juan  Manuel;  vé  tranquilo 

y  vé  contento;  poco  valgo  y  nada  soy;  pero 
si  vuelves  como  espero,  no  han  de  faltar- 
te, mientras  yo  aliente,  ni  unos  brazos  que 
te  reciban,  ni  una  mujer  que  bendiga  tu 
nombre;  Y  ahora  marcha;  tu  deber  lo  prime- 
ro, no  mires  ni  siquiera  a  esta  gentuza,  que 
mancha 

J.  Man.  Adiós,  Nati,  que  hagas  suerte,  mujer,  y  en 
cuanto  a  usted,  procure  no  cruzarse  en  mi 
camino,  porque  lo  aplasto  como  a  un  sapo. 
(Paca  acompaña  a  Juan  Manuel  hasta  la  puerta,  aespi- 
diéndole  con  grandes  muestras  de  sentimiento  y  llevan- 
do el  pañuelo  a  los  ojos  unas  veces,  y  otias  despidién- 
dole con  el  pañuelo  cuando  figura  que  te  ha  alejado.) 

Paco  Venga  otra  copla.   (Nati  la  repite,    y  jaleándole  el 

baile  todos  y  apoyándose  Paca  en  el  quicio,  termina  el 
cuadro  en  medio  de  la  mayor  animación.) 
(Telón. 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto.  La  escena    representa   el  interior   del    escenario  ds    un 
Teatro;  puertas  de  cuartos  de  artistas  a  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

ANITA,  vestida  de  artista  de  varietés  y  CO'JPLETISTA  l.»  y  BAILA- 
RINA J.",  formando  grupo  en  primer  término.  Cruzan  la  escena  fre- 
cuentemente tramoyistas,  carpinteros  y  el  personal  de  escenarios, 
mozo  de  cafe,  que  entra  en  algún  cuarto  con  servicio,    etc.  NICEFO- 

RO,  ANTONIO 

Anjta  Si  yo  estoy  contenta;  no  la  tengo  envidia 

como  vosotras. 

Coi  p.  1.*  Pues  yo  sí,  porque  parece  que  aquí  no  hay 
más  que  esa  niña. 

Baii,.  1.a  Tiene  razón  ésta.  Desde  hace  tres  años  que 
debutó  la  Nati  en  este  teatro,  ella  es  el  ama. 
La  prueba,  que  ninguna  artista  de  postín, 
quiere  venir  aquí.  Dichosa  Estrella  de  los 
Mad  riles. 

Nic .  Niñas,  dejad  la  lengua  pa  luego;  vamos  to- 

das aquí.  (Entrando  con  el  señor  Antonio.  Da  pal- 
madas y  salen  de  los  cuartos  las  artistas.  Trajes  de 
malla  y  lo  más  ligeros  posible.) 

Ant.  Páseles  usted  aquí  mismo  el  número  ese  de 

conjunto,  que  anoche  salió  detestablemente. 
Y  a  mí  no  es  que  me  importe  que  los  more- 
nos se  metan  con  ellas. 

Nic.  Sí,  claro...  pero  desqués  que  se  acabe  la  fun- 

ción. 

Ant.  Pues,  en  seguida,  que  a  mí  me  esperan  allá 

dentro.  ¿No  ha  venido  todavía  Natividad? 

(Mirando  a  un  cuarto  que  abre  y  luego  el  reloj.)  Pues 

ya  es  hora  que  estuviera  aquí.  Mutis.) 

(Cada  artista  sacará  en  la  mano  derecha  un  espárrago 
muy  gordo  y  en  la  izquierda  uno  pequeñito.) 

Nic.  Vamos,  hi.iitas  de  vuestras  madres,  que  el 

señor  Antonio  está  muy  de.scontento  de  este 
número  y  me  estáis  poniendo  eljñri  en  pe- 
ligro. Atención.  ¿Tenéis  todas  el  espárrago 
disponible? 
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Todas  (poniéndoselo  delante  de  los  ojos.)  Mire  USted.  . 

Nic.  (Con  acento  cómico.)   Apuntar  pa  otro  lao... 

Maestro,  miíyica.  Vamos  a  pasar  el  garrotín 
coreao,  del  esparraguito  y  del  eeparragón. 

Música 

Todas  Será  esfe  garrotín 

una  dislocación. 
Con  el  esparraguín 
con  el  esparríigón, 
Akita  a  Aran  juez  se  fué  mi  novio 

ayer  tarde  de  excursión, 

y  pa  recuerdo  del  viaje 

me  compró  este.  ..  esparragón. 
Todas  Con  el  (sparraguín, 

con  el  esparragón, 

se  baila  un  garrotín 

que  es  la  dislocación. 
Anita  Como  es  tan  gordo,  le  dije, 

no  se  va  a  poder  comer. 

Y  él  dijo:  este  pa  en  cenando, 

(Enseñando  el  pequeño.) 

y  este  otro  (Enseñando  el  gordo.) 

para...  después. 
Todas  Con  el  esparraguín,  etc. 

(Mutis  todos  menos  Nlcéforo.) 


ESCENA  II 

NICÉFORO,  TEIPITA,  GARROTE,  NATI,  y  DON  LESMES 

Nic.  Hay  que  ver  las  cosas  que  tié  que  hacer  un 

hombre  pa  ganar  de...  beber  Pero,  en  fin, 
no  me  quejo.  Gracias  a  la  Nati,  mi  niña  y  yo, 
aquí;  mi  señora  en  casa  con  el  huésped...  y 
too  iría  bien  si  ese  Paco  Poca...  no  nos  tra- 
jera de  cabeza.  Cuidao  que  le  saca  dinero  a 
la  Nati...  Pues  con  ná  está  conforme.  Ahora 
mismo,  tié  un  viejo,  don  Lesmes,  que  está 
por  ella...  psch...  como  un  cadete  de  sesenta 
pa  arriba...  Don  Lesmes  le  da  a  la  Nati  cuan- 
to pide,  y  la  gachó  pide...  unas  pocas  pese- 


—  io- 
tas por  minuto...  Pues  o  las  pesetas  pasan 
más  de  prisa  que  irso  jaudo  al  bolsillo  del 
susodicho  Paco,  o  bofetás,  escándalo,  golpes... 
que  no  tién  más  que  un  arreglo...  más  pese 
tas  de  don  L'-'smes,  y  vamos  viviendo.  Por 
eso  el  pobrecito  viejo  me  ha  encargao  de  una 
comisión  que...  a  propósito,  aquí  están  mis 
hombres. 

Car  '  i  (í>esde  la  puerta.)  Allí  está... 

Nic .  Adelante. 

(Tripitas  y  Garrote  representan  dos  tipos  patibularios, 
con  gorra,  bastones  muy  gruesos  y  aspecto  de  matones 
de  taberna.  Al  acercarse  a  Nicéforo  levantan  los  basto- 
nes a  la  altura  de  su  cabeza  y  dicen:) 

Gar.  a  su  disposición  y  a  ello. 

Trip.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Nic  Lo  primero  bajar  el  bastón.  (Tripita  y  Garrote 

se  bajan  dando  un  golpe  en  el  suelo.)    Después,  no 

perder  de  vista  al  Paco  Poca  ni  pa  dormir. 
Trip.  Dormiremos  con  él. 

Nic.  ¡Pobre  hombre,  no  tantol  Y  en  cuanto  trate 

no  más  que  acercarse  a  la  Nati  o  a  don  Les 

mes...  entrar  en  funciones. 
Gar.  y  too  eso,  ¿cuánto  nos  va  a  valer?  Porque 

nosotros  tenemos  nuestra  tarifa.  Vea  usted. 

(saca  un  papel  y  se  lo  da  a  leer.) 

Nic.  (Leyendo.)   Por  una  bofetá  sin   devolución, 

cinco  pesetas.  Por  una  ídem,  pero  con  ídem, 
diez.  Palizas  que  inutilizan  de  uno  a  seis 
días...  cincuenta.  Papirotazos,  chichones  3' 
otras  menudencias,  todo  a  sesenta  y  cinco. 

(Dejando  de  leer.)   Bufno  pues  aceptao. 

Gar.  ¿Pero  soltará  usted  algo  pa  el  vermout,  eh? 

Nic.  Cuando  se  vean  los  resultaos;  porque,  ¿quién 

me  asegura  de  vuestro  trabajo? 

Trip.  -  Bombre,  pues  si  quiere  usted  saberlo  le  da- 

remos un  anticipo,  (naciendo  ademán  de  pegarle.) 

Nic.  Bien,  bien,  ahí  va  pa  los  primeros  gastos. 

(Les  da  dinero.) 

(Mutis  Tripita  y  Garrote  levantando  los  bastones    para 
despedirse;  Nicéforo,  viendo    entrar  a    Nati  del    brazo 
de  don  Lesmes.  Traje  de  la  Nati,  de  artista  de  postín.) 
■NlC.  Ya  está  ahí.  (La  saluda    con   muchas  reverencias  y 

le  da  un  recado  al  oído    a  dou   Lesmes,  el    que    le  da 

dinero.)  Asunto  arreglado. 
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Lesmes  Gracias.  Todo  por  ella;  morrondonga,  chatí- 
ta  raía,  gitanaza,  cuerpo  de  fragua...  (a  Nati.) 

Nati  ¿Ha  venido  ese?  (a  Nicéforo.) 

Níc.  Ni  volverá;  esté  usted  tranquila.  (Mutis  entran- 

do en  el  cuarto  acompañida  de  don  Lesmes.) 

Paco  ¿Habrá  venido  ya  el  viejo  ese?  (Entrando  con 

sigilo  de  no  ser  visto.  Mirando  por  el  ojo  de  la  cerra- 
dura del  cuarto  de  Nati.)  Ah,  SÍ,  ahí  está,  y  creo 
que  sale  ..  Sería  el  primer  viejo  que  dejara 
de  caer  en  las  redes  de  una  gachó  como  ésta. 
¡Y  qué  te  he  echado  yo  mnl  fe  malla!  ¡Ná, 
que  esto  me  pone  en  casa,  que  buena  falta 
me  hace!  Paco,  a  terminar  tu  plan,  (se  escon- 
de para  que  no  le  vea  don  l/esmes,  que  sale.) 


ESCENA  III 

DON    LESMES,  luego  PACO,  NATI,  la  SEÑA  JUSTA 

Lesmes         Un  poco  carillo,  pero  al  fin...  Mutis.';   • 

(La  Nati  sale  a  despedirle  y  le  manda  un  beso  con  la 
mano.  En  cuanto  desaparece  don  Lesmes  sale  Paco  y 
coge  a  Nati,  atrayéndola  de  un  modo  brutal  hasta  el 
centro  del  escenario  ) 

Paco  ]Qué!  ¡Cuánto!  habla.  ¿Sudó?  füespués  que  ha 

visto  que  don  Lesmes  ha  desaparecido.  Haciendo  ade- 
mán de  dinero.) 

Nati  ¿Y  a  ti  qué?  Ya  te  he  dicho  que  no  quió 

verte,  me  da  asco. 
Paco  ¿Qué  has  dicho?  Repítelo  y  te  señalo  pa 

siempre,  SÓ...  golfa,  (cogiéndola  una  mano  como 
para  pegarla.) 

Nati  Suelta,  cobarde,  conmigo  te  atreves  tú,  con 

una  mujer,  pero  lo  has  de  saber.  Maldita  la 
hora  que  te  hice  caso.  Por  ti  estoy  arrastra; 
sin  una  alegría  sin  una  persona  que  me 
quiera  de  veras   Sin  ná. 

Paco  Por  ti  he  perdi  do  yo  también  cuanto  tenía, 

justo  es  que,  puesto  que  tú  puedes,  trabajes 
pa  los  dos. 

Na  II  Tú  no  has  tenío  nunca  ná  que  perder.  Me 

has  explotpo.  Has  disfrutao  de  mi  juven- 
tud y  ahora,  que  no  te  queda  más  que  mi 
cuerpo,  quies  vivir  a  costa  suya,  ¿no  es  eso? 
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Pues  ya  lo  sabes,  busca  otra  tonta  que  te 

aguante  y  que  te  mantenga, 
Paco  Bueno,  déjate  de  núsicas     clame  el  dinero. 

(Cambiando  de  tono.)  Si  nadie  te  quiere  6'  el 

mundo  más  que  yo,  so  simple,  vamos  anda, 

y  te  doy  una  noticia  que  te  va  a  chocar, 

pero  la  mar. 
Nati  No  quió  saberlo,  vete.  (Medio  mutis.) 

Paco  Pues  aunque  no  quieras.  Que  tu  hermana 

Paca  está  pa  casarse  un  día  de  estos. 
Nati  ¿Que  está  pa  casarse?  ¿Y  con  quién?  (con 

sorpresa.) 

Paco  Con  tu  novio;  ese  gachó  quería  entrar  en  la 

familia;  ná,  que  no  pudo  ser  contigo,  pues 
con  ella. 

Nati  p  on  Juan  Manuel!  (Quedándose  pensativa.) 

Paco  Yo  no  sé  cómo  se  llama,  pero  el  señor  Nlcé^ 

foro  que  ha  traído  la  noticia,  dice  que  vino 
muy  enfermo,  que  tu  hermana  le  cui  ló  no- 
che y  día,  y  que  al  verla  sola  sin  tu  madre, 
comprendía  lo  bien  que  se  había  portao  y 
•  ná,  que  se  casa  con  la  enfermera. 

Nati  Mi  hermana...  Juan  Manuel,  yo...  (Muy  emo- 

cionada ) 

Paco  Pero  bueno,  dejemos  eso;  anda,  tú,  que  ya 

sabes  que  me  esperan  esos;  suelta  el  parné. 

Nati  (preocupada  se  va  a  su  cuarto  sin  hablar  ) 

Paco  Vaya,  acabemos,  tú...  (La  echa  la  mano  ai  pecho 

donde  Nati  se  ha  guardado  el  dinero,  forcejeando  con 
ella  que  se  defiende  para  evitarlo,  hasta  estar  en  me- 
dio  de  la  escena.) 

Nati  Canalla,  ladrón,  mal  hombre. 

Paco  (Después  de  un  rato  de  lucha,  acaba  por  quitarle  unos 

billetes,  arrojándola  sobre  un  banco  de  madera.)  Gra- 
cias a  Dios,  (Enseñando  el  dinero  Se  lo  guarda"  y 
sale  a  escape;  Nati  llora.  Al  ruido  sale  del  cuarto  de 
Nati  la  seña  Justa.) 

Justa  ¡JosúI   ¿P^strella  llorando?  ¿Qué  ha  pasao 

aquí?  ¡Como  si  lo  vieral  hazañas  de  su 
hombre, 

Nati  Bien  merecido  me  está,  |Mi  hermana,  Juan 

Manuel,  yo„.  ná,  nadie,  ni  ese  mal  hombre! 

Por  supuesto,  yo  voy  a  la  boda.,.  Sí,  iré.  (Le- 
vantándose decidida.) 
Justa  ¿Qué  te  pasa,  hija  mía?  (Marcando  la  frase,) 

¡Hija!  ¿y  de  usted?,.,  no  me  llame  usted  así. 


-  áá  - 

yo  tío  soy  su  hija.  (Muy  emocionada.)  ¡Madre 
mía,  madre  de  mi  alma!  (se  apoya  en  un  basti- 
dor llorando.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  un  merendero  de  la  Bombilla  en  noche  de  luna. 
(Farolillos  de  colores.) 


ESCENA  PRIMERA 


Representa  una  boda:  la  de  JUAN  MANUEL  y  PACA.  Al   levantarse 
el  telóu  estos  personajes  y  convidados  están  bailando  un  «íoss-troff» 


Nic. 


Lesmes 
Nic. 

Lesmes 


Nic. 
Lesmes 


CoNV    Lo 

CoNV.   2.0 


(Desde  íuera  se  oyen  voces  de;)    |Que    lo    matanl 

¡  \  esos!  ¡Rediós,  qué  paliza! 

(Sobresaltado,  pero  con  acento  cómico.)    SoU    ellos; 

no  me  cabe  duda...  y  si  son  ellos,  es  que  ha 
venido  el  Paco  poca;  y  si  ha  venido  el  Paco 
poca,  es  que  la  Nati  uo  debe  andar  lejos. 
¿Habrá  cumplido  su  promesa  de  venir  a  la 

boda  de  su  hermana?  (Mirando  por  todos  lados,) 

Pues  ná  ..  no  la  veo.  Calla,  aquí  llega  el  vie- 
jo. (Por  don  Lesmes.  I  Este  Sabrá. 

Ale  alegro  encontrarle.  ¿Oye  usted  esas  vo- 
ces?... 

Sí,  señor;  y  de  esta  hecha  se  acabó  el  Paco 
Poca;  ahora  que  si  Tripitas  y  Garrote  apli- 
can la  tarifa,  le  va  a  costar  a  usted  mil 
duros. 

Serán  los  últimos.  He  encontrado  un  reme- 
dio mejor  y  si  ella  quiere...  Vamos,  que  ya 
está  aquí. 

Al  fin  se  salió  con  la  suya. 
Sí,  y  ha  veni  'o.  No  me  hizo  caso.  Yo  no  dis- 
cuto con  las  mujeres.   Es  tiempo   perdido. , 

(Kutran  ambos  t-n  el   cuarto   lateral    izquierda    donde 

está  Nati.) 

^:Pero  es  que  ya  no  se  baila  aquí? 

Vamos  a  desc.insar  un  poco,  que  cante  la 

novia. 
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Todos         Sí  sí,  que  cante. 
Paq.  Bueno,  pues  cantaré. 

música 

Paq  .  Noche  hermcpa,  noche  bella, 

dulce  noche  de  mi  vida, 
la  más  grata  para  mí; 
en  mi  alma  quedará  huella 
de  la  dicha  revivida 
por  mi  gran  amor  a  ti. 

(Repite.) 

Sueña,  sueña  noche  y  día, 

corazón, 
corazón  que  late  de  amor. 
Sueña,  sueña  dia  y  noche 

de  ilusión. 
Sueña,  sueña  sin  temor. 
Todos  Sueña,  sueña  noche  y  día,  etc. 


ESCENA  UNAL 

NATI,  sale  despacio  del  cuarto  seguida  de  LESMES  y  NICÉFORO  y 
contemplan  el  grupo  que  en  el  ceutro  forman  PACA  y  JUAK  MANUEL 

Hablado 

JNati  Allí  están.  ¡Cómo  se  miran!  ¡Qué  felices  sonl 

Lesmes  (a  Nati.)  Te  aseguro  que  de  esta  hecha  se 
acaLó  el  chulo  del  barrio,  como  llamáis 
al  Paco  Poca. 

Nati  (Dándole  un  empellón.)  Déjeme  ustcd  en  paz. 

Nic.  No;  si  me  parece  que  esos  gachos  deben  ha- 

ber dejado  ya  muy  poco  de  él. 

Lesmes         Pero  volvería;  y  he  pensado...  (Nati  no  le  hace 

,caso.  Dirigiéndose  a  Nicéíoro.)    He    pensado    que 

le  hagas  proposiciones  para  si  quiere  irse  a 

mis  fincas  de  Almería,  como  encargado  del 

personal. 
Nic.  ¡Pilhni  Bien  dicen  que  más  sabe  el  diablo 

por  ser  viejo  que... 
Lesmes         ¡Hombre!  eso  de  viejo...  que  lo  diga  esta... 

Nati  (Dirigiéndose    con    alegría    a    su    hermana.)    ¡Paca, 

Paca! 
J.  Man  .       (Interponiéndose.)  No,  cso  uo;  nunca.  Cada  cual 
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con  los  suyos.  Tú,  (a  Nati.)  con  el  qae  te 
paga.  Esta,  [A  Paca  )  con  el  que  la  quiere. (Nati, 

dando  muestras  de  gran  afectación,  se  apoya  llorando 
en  el  hombro  <lel  seí(or  Nicéforo.  Don  Lesmes  trata  de 
consolarla  haciéndola  mimos  que  ella  rechaza.)  Y  Us- 
tedes, perdonen,  pero  esto  ha  terminado. 
Con  que  vamonos. 

CoNv.  1  o    ¡Vivan  los  novios! 

Todos  ¡Vivan! 

( Salen  por  parejas.  Juan  Manuel  y  Paca  primero,  des- 
pués los  demás.  Las  mujeres  apoyadas  la  cabexa  en  el 
hombro  de  su  pareja,  cogidas  de  la  mano  y  todos 
cantando  el  estribillo.) 

Sueña,  sueña  noche  y  día, 
corazón. 

(Nati  llora  viéndoles  marchar.  Telón  lento.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Precio:  3N(E   peseta 


